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LA ESTACIÓN RUPESTRE DE LA CANDíA,
EL HIERRO (ISLAS CANARIAS)

RenataSpringerBunk,KL a de la (CruzJiménezGómez*

Rcsu~~y.-La Candia es unade las estacionesrupestresmásimportantesdela Isla deEl Hierro. En ésta,
existes:motivosgeontéiricosde vahadatipalagia, quecoexiste,:can otros de caracteralfabética. Estosúlti-
mas,presenta:;caracterespeculiaresdeesta isla quepuedenser relacionadoscon otros existentesen losalfa-
betosbereberesdelpre-Saharayalto Atlas, en lafranja nortedelcontinenteafricano.

ABsmncr.- La Candia is oneof/he nos/ importan:rockart sitesof El Hierro Island. Geometricmotifs of
varl cd typologvarerepresen/ecl.as Wc

1’ as alphaheticsigns. Iheseonesshowpeculiarcaracteristicsof this is-
land, andthevcan berelatedwith theBereberalphabetsofPre-SaharaandHigh Atlasareas,on the northern
par! ofAfrica.

PAI..4BRASCburr: Atancfestacíonesrupestres.Escritura líbico-bereber,Cultura, Bimbache.

Kxr jUanas:Rocksigns,Libyco—Bereberwriting, Culture.l3imbachc.

La estaciónrupestredeLa Candiaesuno de
los yacimientosmássignificativosen el conjunto de
las inscripcioneslibico-ber-ebereshalladasen el Ar-

chipiélago. Su relevanciavienedadapor las caracte-
rísticasdel panelprincipal quesirve de soportoa uno
de los textosde mayoresdimensionesconocidosac-
tualmente.

Este x’acimiento fue hallado y dado a cono-
cer en el último tercio del siglo XIX; pocoantesha-
bía sido descubiertala estaciónrupestrede El Julan,
y enfechaspróximastambiénlo fueron las de La Ca-
lota, el Barrancode Tejeleita(El Hierro), y el Ba-
rrancodo Balos(Gran Canaria).En un tiemposuma-
mentebreve,estasinscripcionesfueron identificadas
como pertenecientesa la escritura líbico-bereber-
(Faidhorbo 1876), que so utilizaba en el Norte de
Africa y Sáhara,con unacronologíade más de dos
mil añospara sus manifestacionesmás tempranas,
aunqueentrelos tuaregha pervivido bastala actua-
lidad.

El interés quedespertaronestasinscripcio-
noshizo queunadelas primor-asinterrogantesque so
suscitaranfuera acercado quieneshabíansido sus
autor-es,juntoa la inquietudde los investigadoresdel
s. XIX por hallar los origenesde los primer-oshabi-
tantesdel Archipiélago.Los resultadosde estaspri-

merasinvestigaciones,como hemosdicho,adscribían
estasescriturasen el áreade la culturabereber,pero
quedabaaún pendientevalorar si los aborigenesca-
narios fueron sus autor-es, o si los textos insular-os
obedecíana escritosrealizadospor visitanteseven-
tuales. En la discusión,que se prolongó hastabien
entradoel s. XX, se oponianlos partidariosde rela-
cionar- las inscripcionescon los aborigenescanarios
(S. Berthelot.K Padrón,etc). frente a los quepen-
sabanqueéstassedebíana visitantesdo origenforá-
neo(R. Ver-neaff1. Alvarez Delgado,1. MillaresTo-
rres,etc.).

Estedebateha sidozanjadoen fechasrelati-
vamentepróximascomo consecuenciade los nuevos
descubrimientosefectuadosen todaslas islas, en los
que las inscripcioneslíbico-bereberescoexistencon
otros vestigiosarqueológicospropios de las culturas
aborígenes.Asi, en El Hierro a los yacimientosya
conocidosdesdefines del s. XIX, hay que sumarel
hallazgode sois nuevasestacionescon inscripciones
alfabéticas:la Cuevadel Letime (o del Agua), el Ba-
rranco de La Aguililla, nuevospanelesen el Barran-
co deTojoleita. el Barrancode El Cuervo,La Rostin-
gas’un texto ejecutadosobreun soportemueble(un
tablónfunerario),halladoenEl Hoyo de los Muertos.
Excluyendoeste último caso,hastaahora excopeio-
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Fig. 1.- Mapade situación de La Candia. 1. Cueva ~ Roque deLa Candia;2. Cuevade Las Chivas;3. Roquedel Cuervo;4. Roque de Li Caleta.

nal, se tratade estacionesrupestresen las queapare-
con,conjuntamenteinscripcioneslíbico-bereberescon
grabadosno alfabéticosdediversostipos.

1. SOPORTES,TÉCNICAS Y
TIPOLOGIA

La riquezadel patrimoniorupestrede la isla
de El Hierro es tina realidad quedestaca,por suva-
riedad temática y abundancia.dentro del conjunto
del Archipiélago.Los grabadosherreñosse encuen-
tran emplazadossobre las paredesde formaciones
geológicasal aire libre, a diferentescotasde altitud.
Sólo desdefechasaún muy próximas se ha iniciado

el hallazgode manifestacionesrupestressobreobje-
tosdo ajuarmuebleo en cl interior do cuevasnatura-
les.

En el primeroy másgeneralizadode los ca-
sos, las estacionesherreñasposeenun denominador
común: las característicasde los soportes.Es decir,
bloquesde naturalezabasálticade superflcieslisas y

compactas,previamenteseleccionados.Una caracte-
rísticaquecontrastacon la disparidadgeomorfológi-
cado las formacionesnaturalesdondeseejecutaron:

1) Afloramientoscolumnaresque constituyenro-
quesde cierta relevanciaen el paisaje.
2) Cornisasdc cuevasnaturalesquescubicanen
la partesuperiorde la entradaprincipal.
3) Escamescolumnaresde los estratosmásaltos
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de las paredes de los barrancos. 
4) Bloques de relativo tamaño, próximos a pane- 
les, ubicados cerca de algunas de las formaciones 
anteriores. 
5) Paredes interiores de cuevas naturales. 
6) Coladas de lava en superficie. 

El otro tipo de soporte, de caracter mueble, 
es excepcional; sólo se conocen dos objetos, aunque 
ambos son representativos de los grabados herreños. 
Uno de ellos, el más significativo, trata de un tablón 
hallado en una cueva de enterramiento, en el Barran- 
co del Hoyo de los Muertos (Valverde). 

Las técnicas utilizadas en la realización de 
los grabados sobre soportes basálticos son, básica- 
mente, dos: picado y rayado que, a su vez, se relacio- 
nan con motivos específicos. 

El picado se practicó de forma continua y 
discontinua, variante esta última que algunos autores 
denominan puntillado. Ambas modalidades se pue- 
den encontrar aisladas, constituyendo sólas un moti- 
vo, o bien combinadas en la conformación de un mis- 
mo signo. 

A partir de esta técnica los bimbaches, nom- 
bre por el que se conoce a la población aborigen he- 
rreña, consiguieron obtener surcos de perfil en “Il”, 
poco homogéneos en su trazado y profundidad. Es 
frecuente observar en ellos un trabajo poco intenso 
que, frecuentemente, se limita a picar la capa meteo- 
rizada de la roca, de escasos mm de grosor, que saca 

a la luz la superficie rocosa subyacente cuya escala 
cromática oscila entre el ocre-amarillento 0 gris-azu- 
lado, resaltando la silueta del motivo que se deseaba 
representar. Así ocurre en el yacimiento que nos ocu- 
pa en el presente trabajo. 

El rayado es la otra técnica utilizada para 
grabar, se trata de trazos muy superficiales consegui- 
dos por presión sobre la pátina supenticial de la roca, 
haciendo deslizar sobre ésta un útil punzante que no 
alcanza a conformar un surco propiamente dicho. Es- 
td procedimiento se asocia en El Hierro, sistemática- 
mente, a motivos naviformes, cruciformes y trazos li- 
neales que han sido relacionados con una cronología 
tardía, ya en época histórica. 

Hasta la fecha los grabados rupestres cana- 
‘ríos no han sido objeto de una investigación específi- 
ca que analice y reproduzca de forma experimental la 
cadena operativa seguida en la fabricación de los gra- 
bados, por lo que tampoco es posible tratar las carac- 
terísticas de las herramientas empleadas. 

La tipología de los grabados de esta isla no 
es muy variada, pero posee una gran riqueza de moti- 
vos. Para su descripción los agrupamos en bloques 
temáticos: 

1) Motivos geométricos 
2) Motivos figurativos 
3) Inscripciones alfabéticas 

t 

Foto l.- Barranco de La Candia: ubicación de la estación. 
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Foto 2.- Cueva y Roque de LA Candia. 

2. LA CANDIA 

La estación rupestre de La Candia está si- 
tuada en la zona N.E. de la isla de El Hierro; tradi- 
cionalmente ha sido un punto de interés debido a las 
manifestaciones rupestres que posee. 

El yacimiento lo integran una cueva y un ro- 
que que, a modo de afloramiento de basalto colum- 
nar, sobresale en la margen derecha del barranco del 
mismo nombre que discurre, en dirección 0.-E., pró- 
ximo al Tamaduste (Figura 1). La cueva se ubica al 
pie de un salto de agua que existe en el cauce medio 
de dicho barranco, a unos 175 m.s.n.m. y a 400 m, 
aproximadamente, de la carretera general que comu- 

1 nica Tamaduste con Valverde (Fotos 1 y 2). Sus 
coordenadas U.T.M. son: 3.080.520; 214.800/ 3.080. 
520; 214.900/3:080.450; 214.800/3.080.450; 214. 
900. 

Desde su descubrimiento se le conoce en la 
literatura científica como estación rupestre exclusiva- 
mente. No obstante, existe una referencia de 1920 
que señala la presencia de abundantes restos huma- 
nos que se esparcían por la superficie de este lugar: 
“(..) una gruta sepulcral de los antiguos bimbaches, 
nuestros predecesores, cuyas osamentas, blanquea- 
das al sol de oriente, que les da de lleno, se ve haci- 
nadas en el macabro montón, que el capricho del ig- 
naro pastor, o la curiosidad del naturista irwestiga- 
dor, habrá formado en la entrada de la espelunga 

c..)” (Darias Padrón 1980: 28). Una circunstancia 
que hoy no es visible debido a la remoción del suelo 
que allí se ha efectuado. Tampoco se poseen otros da- 
tos más precisos sobre el paradero actual de los men- 
cionados restos humanos, por lo que dejamos abierta 
esta posible finalidad sepulcral. 

2.1. Los grabados rupestres de La Candia 

Los grabados rupestres que se encuentran en 
La Candia obedecen a inscripciones líbico-bereberes 
y algunas manifestaciones geométricas y figurativas. 
El conjunto esta compuesto por cinco paneles segu- 
ros, junto a los que aparecen algunos motivos de du- 
dosa filiación, que se distribuyen entre la cornisa de 
la cueva y el roque, ” 

Como ya indicamos, el panel de bmayor ta- 
mano ocupa un lu&u destacado en la zona central de 
la cornisa de la cueva, en cuyas proximidades se lo- 
calizan otros dos. A unos 10 mts, en el roque que 
quiebra la margen N. del barranco, se encuentra el 
resto de los paneles. 

Estos grabados corresponden a inscripciones 
alfabéticas y grabados geométricos, ejecutados me- 
diante la técnica del picado. Esta conjunción de moti- 
vos es casi constante en otras estaciones de la isla, así 
como en alguna de Gran Canaria, donde se observa 
también la utilización de una misma técnica de eje- 
cución y una cuidada distribución espacial para am- 
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Figura 2.- Cueva de La Candia. Panel n.” 1. 

Foto 3.- Cueva de La Candia. Panel 11.’ 1 

bos tipos de manifestaciones rupestres; una circuns- res son enumerados dearriba hacia abajo, aunque és- 
tancia que señala, a nuestro entender, una asociación te no haya sido, necesariamente, el orden seguido en 
intencionada que lo convierte en un sólo conjunto. la escritura líbico-bereber. 

Coexistiendo con estos motivos aparecen, 
además, grabados de tipo naviforme que están reali- 
zados mediante la técnica del rayado, representando 
una disparidad temática, técnica y cronológica res- 
pecto a los anteriores. 

2.1.1. Panel n.’ 1 (Figura 2, Foto 3) 
9 líneas alfabéticas lrbico-bereberes, formas 

geométricas y figurativas. 

Para la descripción de los paneles hemos se- 
guido el mismo orden de ubicación, abordando pri- 
mero los paneles de la Cueva, de izquierda a derecha 
(panel no 1, 2 y 3) y finalmente, los del Roque, se- 
gtín esta misma dirección (paneles 4, 5). Los caracte- 

Forma el núcleo del yacimiento; es extraor- 
dinario el número de signos que componen este pa- 
nel, respecto a lo que es característico en otros yaci- 
mientos de la isla, e incluso, en Canarias. Consta de 
9 líneas verticales, con un total de 46 recurrencias. 
Puede ser que una parte del borde inferior de la cor- 
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Figuras 4 y 5.- Cueva de La Candia.Paneln.’ 3ay PanelnY 3b.

nisa se haya desprendido,puesexisto un signo que
estápartido por- la mitad, por lo que ignoramossi en
sudíaexistieronmáscaracteres.

La técnicautilizadapara suejecuciónes la
del picado, conpuntosde percusiónde pocaprofun-
didad, pero quedestacanal contrastarel color azul
del surcoconla superficiede la roca. Tampocofaltan
las tipicas iniciales modernassuperpuestaso al mar-
genque, por el contrario,presentanun color-blanco.
debido a su mayor superficialidad.La conservación
de las inscripcionesesmuy mala,como consecuencia
de la meteorizacióny delos continuosrepasoscon ti-
zasquesufreel yacimiento.

Los caracteresno sonuniformesen cuantoa
susdimensiones,siendounos relativamentegrandes
(entre8 y lO cm) y otros medianos(de 4 a 7 cm). La
organizaciónespacialse matorializa en dos grupos
de 7 y 2 líneas respectivamente,entrelos quehay tín
espaciovacio. Los caracteresde las tres últimas lí-
neastienenun tamañomenor-quelas anteriores:

línea 1: 3 recurrencias
línea2: 5 recurrencias
línea3: 5 recurrencias
línea4: 5 recurrencias
lineaS:7 recurrencias
línea6: 3 recurrencias
línea7: 7 recurrencias
línea8: 5 recurrencias,una deellasdudosa
linea9: 6 recurrencias

Los motivos geométricos,con los que se
combinan,obedecena variasformascurvilíneas;és-
tos se distribuyen en tres grupos que ocupanlos ex-
tremos y el centrodcl panel.La superficial ejecución
de los mismos y la importante alteración que las
afecta son los mayoresproblemaspara su correcta
descripcióny estudio.Porotro lado, el grupo de geo-
métricos del extremo derechode este panel, con3-
pueslo por cuatrosignos de morfología curvilínea,
puedetambiéninterpretar-secomo posiblessignosal-
fabéticosque, la ya referida alteraciónantrópica.ha
deformadohastael puntodo hacer-losir-reconocibles.

Complementanesta composiciónvariasre-
presentacionesnaviformesque se superponena los

r

u

Figura6.- Ct,eva de La Candia.Panelu.’ 4.
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LI-L Ll-l Ll-Ll 
A B C 

cuadro 1. 

anteriores. Su ejecución es muy superficial, lo que 
motiva que algunas sólo sean perceptibles por los tra- 
zos que corresponden a las velas. 

2.1.2. Panel n.” 2 (Figura 3) 
4 líneas 
Sigue al anterior de la cornisa de la cueva, 

en orden de izquierda a derecha; es vertical, aunque 
tiene una ligera inclinación hacia arriba, situación 
que intensifica su exposición al sol y la lluvia, moti- 

vando la fuerte meteorización que posee. A los pun- 
tos de percusión, propios del grabado, se suman otras 
huellas con la misma pátina azul, que probablemente 
no fueron producidas por la mano del hombre, sino 
por la erosión natural. Es un texto más deteriorado 
que el anterior, pero todavía permite reconocer las 
formas. Tiene cuatro líneas. desiguales en longitud y 
distribuidas en dos grupos, una 4 la izquierda y tres 
hacia la derecha. 

Línea 1: 5 recurrencias. 
Línea 2: 4 recurrencias, entre ellas contabi- 

lizamos un círculo pese a que el surco deja un peque- 
ño espacio sin cerrar por completo. 

Línea 3: 2 recurrencias. Las dos líneas veci- 
nas por ambos lados son convergentes en la parte su- 

I 

1 
Figura 7.- Roque de La Candia. Panel n.O 5a. 

Foto 5.- Roque de L<> Candla 
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1

a

Figura 8.- Roqite de La Candia. Panel ~ 5b.

perior-, así queaquellatienesu comienzoa mitad de
altura,dondelas otrasya se hanseparadolo suficien-
te para intercalarlos dos caracteresde estalínea.

Línea4: 7 recurrencias,cori una desviación
hacia la derechaen su parteinferior. En la misma lí-
nea se reúnensignosdc diferentesdimensiones,dc

maneraque los cuatrosuperioresson considerable-
mentemayoresquelos tresúltimos.

2.1.3. Panel n.0 3 (Figuras4 y 5, Foto 4)
2 líneas.
Con la misma orientaciónque los anterio-

res, so sitúaen la cornisaa la derechade los paneles
descritos.Constade doslineas,unaen cadaextremo
del panel, debido a que el centro de ésteno ofrece
una superficielisa. Las recurrenciasde ambaslíneas
son de diferentetamaño,siendo los caracteresdo la
derechaconsiderablementemayores.

Línea 1: 6 recurrencias.1 signocon posible
bar-ra lateral.

Linea 2: 4 recurrencias.

2.1.4. Paneln.0 4 (Figura 6. Foto 5)
1 línea: 5 recurrencias,unadeollasdudosa.
Está ubicado en el Roque. en la mar-gen

Nortedel barrancoy, a unos10 mtsde los anteriores.
Los paneles4 y 5 sc hallan en la partealta do esta
margelí, cerca do la propia cima del interfiuvio. A
menosde 1 ni de distanciaentresi se encuentranel
panela.0 4, conorientaciónNE. y el n.0 5, conorien-
taciónNW-SE. La técnicaso respondeconun picado
superficial, cuyo color es ligeramentemás claroque
la roca.

En esta línea apareceuna forma (ver cuadro
1: forma A). documentándoseen líbico-bereber-las
formasdel cuadro1 B y C. por- lo que podríatratarse
de unadeollas, a la queso hubieraañadidoo restado
un trazo.

2.1.5. Panel n.0 5 (Figuras 7 y 8)
1 línea: 6 recurrencias,unade ellascon una

barravertical a su lado izquierdo.
Al igual que en el casodel panel nY 4, se

trata también de la cara de un prisma basálticodel
roque. con orientación NW-SE., en el que hay dos

¡ gruposde grabados:a) un conjuntogeométricointe-
gradopor un meandroacabadoen circulo, al que se
asociancírculos¡ óvalos ¡ semicírculosen su lado y

encajadoen el mismo; b) una línea alfabética,verti-
cal.

La técnica de ejecuciónes la misma que la
del panel u.0 4, así como el color de los surcos, que
ahoraesclaro.

2.1.6. PanelnY 6
1 línea,apenasvisible.
Constade unascuatroa cinco recurrencias,

qtme apenassedistinguensobrela roca, por lo que no
las hemos contabilizado. Sólamente es posible distin-
guir- unas dos formas en base a un circulo, posible-
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2.2. Importancia y significación de las
inscripciones líbico-bereberes
en La Candia

Las inscripciones líbico-bereber-esde La
Candía,junto a las de otrasestacionesmposlr-es.con-
for-ma¡t un rico conjunto mpestreque permite una
identificación en un mareo cultural x’ geográfico más
amplio. En efecto. la adscripciónde estasinscripcio-
nes a la escrituralíbico-bereber,al tratarsede un sís-
teínaconvencionaldc signos,implica, como mínimo,
un contactoprolongadoentre las sociedadesque lo
utilizaron,perotambién puedestígcrir un estratocul-
tural común.En el casodo las inscripcionescanarias,
aúncuandobastala feebaexistenproblemaspara si-
ttmar con exactitudsu procedenciaen el conjunto dc
los alfabetos líbico-bereberes norteafricanos, obligan
a buscaruna referenciaen la culturabereber-,lo que
ocurre de fonna paralela con el lenguaje de los anti-
guoshabitantescanariosdel quesólo se conocenas-
pectos muy fragmentarios.

Los grabados no alfabéticos que suelen
acompañara las inscripcionesconsistenen motivos
geométricos curvilíneos, como ya mencionamos, de
los que buena parte permite igualmente ser relacio-
nada con el mttndo cultural bereber. Entre éstos des-
tacan formas circularesy óvalos, que suelen tener
subdivisiones internas; composiciones de varias for-
mas ciretílar-es y meandros. Las inscripcionesalfabé-
ticas pueden,en relación con los demásgrabados.
ocupartín volúmenmayoritario (La Caleta, La Can-
dia. Guarazoca. Barranco de Tejeleita). pero también
constituir un gmpo minoritario, como en El itílan.
Las Chivas, El Cuervo. Cuexa del Letirne.

~WJ
4

tW~T

Citadro II.

mente con tina barra o punto interior, adeirtás de otro
que podría tener tina forma semejante a un soniicír—
culo.

otros
que.
descripción.

Asimismo existen, como va hemos indicado.
motivos ejecutados sóbre Las caras de este ro-
que platitean la misma problemáticapara su

2.3. Los signos nUBLados

Las recurrencias recopiladas muestran el
empleo y frecuencia de los signos que formaron el al-
fabeto utilizado en la estación de nuestro estudio
(Cuadro II).

Adentás de estas recurrencias hemos recopi-
lado dos formas dudosas(forma ~s” del Cuadro II y

forma “A’~ dcl Cuadro 1). una de ellas por el deterio-
ro de la superficie rocosa. mientras que en el caso de
la otra conocemos las formas del Cuadro 1 “B” y

por- lo que sospechamos que posiblemente se relacio-
ne con tina dc ellas.

Las recurrencias permiten ser clasificadas
en 18 signos. atendiendo a los que así son conocidos
en los alfabetos líbico-bereberes. La frecuencia de su
empleo varia desde las 15 representantes para el sig-
no “a” hasta una sóla para los signos “e” y “q” del
Cuadro II -
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Hemosvaloradocomo un sólo signo fas si-
guiemosparejasopuestaspor una rotación de 180
grados<signos“1”). y de 90 (signos“n”) ademásde
los signos “o” del Cuadro II. Estas oposiciones se do-
cumentanen los alfabetoslíbico-bereberesconocidos,
en los queno implican representarvaloresdiferentes.
Paraotros signos,sinembargo,esta rotaciónsí puede
ser- pertinentey diferenciarcaracteres:“a” v”d”.
y ok ~r y “m”. etc. (CuadroII). No podemosasegu-
rar queestasnormastenganla mismavigenciaen los
alfabetoscanarios,sin embargo,al conocersesu uso
generalizadoen varios alfabetos, hemos estimado
oportuno darlesun trato similar-, aunquecon todas
las reservaspertinentes.

Los 18 signoscontabilizadosposiblemente
no representantodo el alfabeto;lo juzgamosasí no
sólopor- el reducidonúmerode signos. sino también
por el hechodc queen otrasestacionesmpcstr-eshe-
rroñasconstanalgunossignos utilizadosadicional-
mentea los recopiladosen La Candia.

Cabepensar.en baseal corpusrelativamen-
te homogéneode grabadose inscripciones,que los
textosutilizadosen El Hierro respondana un sóloal-
fabeto, por lo que sería posible que otros dos signos
her-reños“1” y “y” del Cuadro II, (documentados en
el Barrancode Tejeleitay El Cuervoel primeroy. en
La Caletay el Julan.el segundo,y tal vez también
~w”, La Caleta)podríanpertenecera estemismo al-
fabeto. Ninguna de estasformasgoza. sin embargo,
do una frecuenciamuy ele~’ada. lo que corroboraría
esta hipótesis.

Por- el contrario, cii La Candia aparece un
signo con carácter exclusivo “j” <Cuadro II). que no
ha podido ser documentado en ninguna otra estación
her-reña, y sólo hemos vuelto a reconocer esta forma
en el Barranco de Balos, Gran Canaria; única refe-
rencia en el Archipiélago.

El estudiocomparativode las inscripciones
del ArchipiélagoCanarioha demostradoquelos sig-
nosutilizadosno sonhomogéneosen los yacimientos
o islas. El significadodeestehechoaúnno hapodido
ser valorado con todas susconsecuencias,entre otras,
porqueen estosmomentosestudiamosaúnhastaqué
puntolos signosalfabéticospuedenpresentarvarian-
tes formales, como consecuenciade las diferentes
técnicasdc ejecución empleadasen las Islas Cana-
rias.

Por otra parte,todos los caracteresalfabéti-
cosencontradosenla Isla de El Hierro tienenunaco-
rrespondenciacon algunode los signosquecompo-
nen los diferentesalfabetosquese conocenenel Nor-
te de Africa y Sáhara,sin quese puedadeterminarsu
total correspondenciacon uno de ellos. Por el mo-
montosabemosque los signosherroñostienenenco-

mún con los textos líbicos la ausenciade los signos
puntiformesy que se documentanlos caracteresen
basea variasbarraspar-alelas(signo “e”: CuadroII).
Con los alfabetostuar-og recientescompartenigual-
menteciertossignosque, por lo general,se conside-
ran caracterestifinagh exclusivamente.En ambos
grupos(líbicos y tuaregrecientes)apareceun número
relativamenteampílo de signosque no han sido do-
cumentadosen el Archipiélago,mientrasque, por- el
contrario,otroscanariostampocoloestánenellos.

3. LA CANDíA Y EL CONTEXTO
ARQUEOLÓGICO: DATOS PARA
UNA INTERPRETACIÓN

El estudio sistemáticode las manifestacio-
nes rupestreshorreñascomenzóhacia finales de la
décadade los setenta;hastaentonces,las investiga-
cionesse habíandesarrolladode forma puntualy es-
porádica.Desdeesasfechasse inició tambiénun pro-
~‘edode invosLigaciónsobreel conjuntodela prehis-
toria insular,por lo que se ha podidoavanzarconsi-
derablementeen el conocimientode la culturaabori-
gen (JiménezGómez ¡985-87, 1991, ¡993). Por el
contrario, los estudiosde la epigrafia hanavanzado
de maneramás tímida y. lamentablemente,en oca-
siones obstaculizadospor- conclusionesprematuras
que pretendíandemostrarun conocimientoen esta
materia que aún estaba lejos de alcanzar. Así, algu-
nosestudiosostentadospor conocerel contenidode
los textos. fueronsacandoa la luz públicavariastra-
ducciones(Álvarez Delgado 1964; Militar-ev 1988:
Muñoz 1994),en las que es notorioel ol~’ido o desco-
nocimiento de una característicarelevantedo la es-
critura líbico-bereber:la existenciade distintosalfa-
botosconsignosespecíficosy comunes,y entreestos
últimos, algunosno siemprerepresentanlos mismos
valores. Una problemática que se refuerza si se tiene
en cuenta que tampoco es conocido el idioma habla-
do por los aborígenes insulares.

Otra línea de investigación reciento, por el
contrario, ha iniciado estudios más amplios con la
concurrenciado diversosespecialistas.Su objetivo es
el estudiode las inscripcionesy de las manifestacio-
nosrupestres.en general,en el contextoarqueológico
local, insulary regional,como medioparaconocersu
posible significado cultural (L. Galand, M. 5. Her-
nández,M. C. Jiménez.A. Tejera, M. A. Por-era. J.
de León, R. Springer-.J. F. Navarro,E. Martin. etc.).
Se trata de un método que exige enormes esfuerzos,
que imprime necesariamenteun ritmo lento, por-o
queprometeresultadosesperanzador-es.

Los grabadosrupestresde El Hierro fueron
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unosde los apoyosutilizadosdesdelosúltimos años
del pasadosiglo par-a plantearel modelodel primer
poblamientoinsular. La dualidadtemáticaqueéstos
presentaban,fundamentalmentemotivosalfabéticosy

geométricos,fue vista como un reflejo de los dos ti-
pos humanosque la bioantropologíahabía logrado
identificarentrelos restosóseosde los primitivos ha-
bitantes.Una dualidadquese materializabaen la is-
la. desdelas lecturaspromovidaspor- R. Vernoauy
mantenidashastafechasrecientes,endosculturasdi-
ferenciadaspor un mayor o menordesarrollotécnico
y económico. No es nuestro pr-opósito adentrar-nos en
el análisisdo estaproblemáticaya estudiadapor una
de nosotras(JiménezGómez1985-87), limitándonos
a su enunciado como punto de contrasto con los re-
sultados de la investigación arqueológicareciente.

Es evidente la dificultad que entraña deter-
minar el valor cultural de las manifestaciones rupes-
tTes en una isla en la que aún no ha sido posible ob-

tenerseriesestratigráficasrepresentativasde lo que
fueel acontecerhumanoa lo largo de su prehistoria.
Los grabadosreflejanciertosaspectosdo unacultura
y. si bien en ocasionespuedenser un marcadordel
cambio cultural, nunca puedenser- definidoresdel
comportamientohumano.Ello se traduceigualmente
a la hora de tratar- de obtenerinformaciónsobro el
papelquedesempeñaronen aquellasociedadlosdife-
rentessignosqueencontramosen las estacionesm-
postresherreñas.bien por su car-actor idiográfico o
por- la ilegibilidad dc los caracteresalfabéticosque
los acompañan.La ausenciade composicionesosco-
nográftcasos otro factor querefuerzaestaslimitacio-
nos-

Algunasde las preguntasmás sencillasque
surgenfrente a los grabadosherr-oliosnosconducena
reflexionarsobreel porquéno se grabaronciertassu-
perficiesbasálticasdc las cornisasdealgunascuevas,
o de muchosafloramientoscolumnaresde ciertosba-

Fig. 9.- Distribución de las estaciones rupestres de Em [lien-o, 1: Cueva de La Candia; 2: Roque de la Cameta; 3: 13¿tnatico de tejelcita; 4: Ha-
naneo del Cuervo; 5: i3ananco de la Aguililla; 6: ¡joyo de los Nluenos; 7: Cueva del Agua; 8: El Julan,
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aancosque discurrenpor- la isla; o, también,sobre
cuáles frieron los criterios selectivos que les conduje-
ron a concentrarlossóloendeterminadaszonas.

El mapa do las estaciones rupestres insula-
res ha sufrido importantesmodificacionesen los últi-
mos alios. Su distribución espacial actual se corres-
ponde con un amplio territorio que se extiende desde
la punta NO., pasando por- el SE. y 5., hasta el SO.
En estas zonas, a su vez, se distinguen áreas específi-
cas, donde estos vestigios so concentran de forma ex-
traordinaria(Figura 9).

Parte do las respuestasa las preguntasfor-
muladas más arr-iba podremos obtenerlas, quizás, a
partir- del análisis de los diversos nichos ecológicos y
contextos arqueológicos que existen en estos puntos
escogidos. Método que utilizamos,a continuación,en
el análisis del yacimiento en estudio.

La Candia so inscribe en la región surorien-
tal insular, donde existe una concentración de esta-
ciones rupestres de tal interés que podría ser parale-
lizable a las seriesde El Julan,aunqueen contextos
ecológicos y arqueológicos muydiferentes.Esposible
que pueda causarextrañezatal apreciaciónya queen
la bilbiografia específica sobre esta zona sólo son co-
nocidas las estacionesde Tojeleita, La Caleta y La
Candía. Sin embargo, las prospecciones que realiza-
mos desde el año 1987 muestran otra realidad ar-
queológica de mayor riqueza, que analizamos a con-
tinuación de forma general.

La cueva de La Candia es la estaciónmás
oriental do este territorio. Entre los datos que ya
apuntamos en el capítulo de doscripeión del yaci-
miento, nosinteresadestacardosaspectos:suubica-
ción bajo un saltode aguadel barranquillodel mis-
mo nombrey las referenciashistóricassobrela pre-
sendado restoshumanosen su interior. En esteba-
rranco no se conocenotros vestigiosarqueológicos,
perosi esposibleestablecerunaconexiónentreel ya-
cimiento y un contextoarqueológicosimilar que se
encuentraimnediatamontepróximo, compuestopor
variascuevassepulcralesquese hallan en el tercio
superiordel Riscode Tamaduste,en cuyo extremose
levanta el Roque de la Campana,que la tradición
oral identifica comoun litófono.

El Barrancode Tojeleitay el Roquede La
Caletason dos yacimientospróximos, que siempre
han sido descritosindividualmente.En la actualidad,
el descubrimientode un importantenúmerode esta-
cionesque se dispersana lo largo de estebarrancoy
el deLa Aguililla (pequeñoafluentedel mismo), de-
muestranla conexióngeomor-fológicay cultural que
existeentreambos.

En esta mismazona,junto y a lo largo del
caucede Tejeleita discurreel Barranco del Cuervo

amboscon origenenlas medianíasy desembocadura
por la costado La Caleta: con numerosasestaciones
rupestresdescubiertasen la referidainvestigación.

Estos barrancos contienen, en general, con-
juntos rupestrescon motivos similares;es decir-, sig-
nos alfabéticosdispuestosa modo de inscripciones
que se combinancon signosgeométricosde variada
morfologia. En estospuntosse encuentran,además,
los únicosmotivos figurativos (en todas susvarian-
tes) quese conocenen El Hierro. El soportemásuti-
lizado es la superficiede los afloramientoscolumna-
resquerematanla margenizquierdade estosbarran-
cos, si bien existen dosestacionesemplazadassobre
las cornisas de la entrada de dos cuevas de Tejeleita y
La Aguelilla, respectivamente,y en algunosbloques
sueltos.

Los repertoriosbibliográficosreferidosa los
yacimientosde estazona dicen que los bimbaches
aprovecharonlas escasasoquedadesnaturalesque se
abrenen estos lugarescomo lugar de habitación.En
nuestroreconocimientosuperficialdo las mismasno
hemos encontradorestos arqueológicosque puedan
confirmaresteuso.Nosparecepocoaceptabledebido
a las condicionesnaturalestanpoco aptasqueposeen
estasformaciones.El poblamientohumano,en nues-
tra opinión, se ubicabaen las proximidades,en torno
a la cotade los 600 m.s.n.m.,a lo lar-go de los ba-
rrancos que corren por la actual Villa de Valverde,
donde podria estar- ubicada la antigua población de
Amocoquerefieren las Crónicas.

Tejeleita y El Cuervo, además do estar en
zona de pastos, son barrancos do gran envergadura,
por- su profundidad y por sus casi 2 kms de recorrido.
Esta morfología les dota de importantes saltos de
agua que han socavado en su lecho profundas cavida-
des donde esto elemento queda embalsado; son los
denominados eres y marotas que, en ocasiones, eran
los únicos aportes para la población aborigen y sus
ganados.

Un último aspecto que debemos valorar en
esta zona es el enclave que actualmenteso conoce
por- la Cueva de la Pólvora,ubicadaen el nacientede
Tejeleita: en olla los normandos emplazaron su prm-
mor templo cristiano dedicado a Santiago. Tejeleita
es la voz actualizada del antiguo vocablo “Astehey-
ta”, donde las fuentes históricas ubican la cueva en la
que permanecía oculta la tercera divinidad de los pri-
mitivos herreños, el Ar-anfaybo, cuyaimportanciaera
vital en los ritos propiciatorios de la lluvia. Un lugar-
que no ha podido ser reconocido por la arqueología,
pero que la tradición oral identifica con la de La Pól-
vora donde,dice, existíaun temploaborigen.Es este
uno de los ejemplosdecristianización,prácticahabi-
tual como estrategiaintegrador-ade la poblaciónven-
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cida. tambiénlo son las frecuentescrucesque se en-
cuentrangrabadasen todo el caucee incluso en la
desembocadurade estemismobarranco.

Finalmenteañadir la reiteradapresenciade
grabadosde barcos en las estacionessurorientales
másimportantes,lo que, a nuestroentender,ilone a
mostrar- la continuidadde estacostumbrehasta fe-
chasmuy recientes.Una segundamodalidad,junto a
la anterior,que testimoniala vigenciade la relevan-
cia de esta zona y de algunasprácticasaborígenes
despuésdela Conquista.

Dc forma general,creemosencontrarnosan-
te aspectosde diferenterango que se vinculanen el
mundo mágico-religiosode la cultura aborigen.En
los contextosarqueológicosinsulares,engeneral,ob-
servamos,primeramente,unaestrecharelaciónentre
los grabadosntpestresy las sepulturas.Esteesel ca-
so de las inscripcioneshalladasen las Cuevasdel
Hoyo do los Muertosy de La Candia;extensibleade-
más a El Julan,dondeambasmanifestacionestam-
bién coexisten,aunqueen un contextomásdiversifi-
cado.Las razonesde estaasociaciónsondo momento
inaccesibles,en tanto no seaposiblela transcripción
de estos textos. Cabria la posibilidad de que se trate
de referenciasa los individuos allí sepultados.sin
que so puedadeterminar-el objetoperseguidoaunque
siempredentro de las concepcionesde la vida de ul-
tratumbay. por tanto, insertoen lascreenciasreligio-
sas. Si esto fuer-acorrecto,sufunción seriasimilar a
la quedesempeñanlas estolasfunerarias, comopro-

poneA. Tejera Gaspar(1991), salvandolas diferen-
cias formalesde los soportesy do los contextosar-
queológicos respectoa las culturasnorteafricanas.

El aguaes el otro denominador-comúnentro
las estacionesdel Sur-ostey Sur insular. Como ha
quedado descrito, esteelementoestá presenteen las
proximidadesde las estacionesrupestresa modo de
escorrentíadel aguade lluvia, de embalseo de fuen-
te/rezumo.Es bien conocida la escasezde esteele-
mento en El Hierro, dondeel aporteprincipal era el
pluvial y la llamadaprecipitaciónhorizontal. A dife-
rencia do otras islas, las frentes históricasseñalan
que estabadesprovistade cursos de agua corriente,
existiendoen ella sólo tresmanantiales(Abr-eu Ga-
lindo 1940/58).Quizáspor esta razónposeela isla el
mejor conjunto de leyendasdel Archipiélagorelacio-
nadascon el agua;todas,sinexcepción,narranel va-
lor de sutenenciay el Ordenestablecidopar-a queés-
ta fuerarepartidaconequidad.Las fuenteshistóricas
son igualmente explicitas al describir los rituales
propiciatoriosdel agiía que los bimbachesrealizaban
en los añosde sequía.La perentorianecesidadde os-
te recursoy su extrema escasezfrieron los móviles
para que se desplegaranestrategiaspara su protec-
ción y defensa.Estoquedasuficientementecorrobo-
radoen la eleccióndel sitio y la obra realizadaen el
emplazamientodel Gar-oé o Árbol Santo,al decirde
las Crónicasy do la Leyenda,una do las principales
aportacionesacuíferasen El Hierro.
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